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Mela 111 13 y Ptolomeo «Geog.: 11 6, 4 
El nombre antiguo del río Eume 

y el del cabo Ortegal. 

En el tiempo que llevamos estudiando la toponimia 
gallega hemos podido comprobar que, si se examina 
profundamente cada problema, son relativamente po­
cos los topónimos antiguos que hoy no puedan ser lo­
calizados, aunque en casi todos los casos han variado 
su forma, de acuerdo con los cambios fonéticos que 
también experimentó el idioma. 

Entrando en materia, veamos primeramente qué es 
lo que hay detrás del que yo supongo primitivo nombre 
del río Eume, del Ducanai-is que aparece en la edición 
Teubner, que, como se sabe, es la más depurada en este 
caso de Mela. 

En un pasaje, que sin duda alguna, por el orden en 
que e3 tá descrito, se refiere a las paradisíacas rías ga­
llegas entre La Coruña y Ferrol, dice Mela 1 : in eci (suple 
la palabra orn dicha poco antes) primuin Artabi·i snnt, 
etiamnwn Celticae gentis, de'inde Astyres. in .1-frtabris sinus 
ore angusto admissuni ma·re non angusto ambüu cxcipiens 
Adi-obricam urbem et quattuoi· cminiU'ln ostia incingd: duo 
etiwn ín ter accolentis ignobilia swit, per alia Ducanaris exit 
et Libyca. Creemos se debe traducir este pasaje: «En esta 
costa (la septentrional de España) están en primer lu­
gar los ártabros, que todavía pertenecen al pueblo cél-

1 T. Püll'IPONlUS MELA De chorogrnphia TII 13. 
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tico, a continuación están los astures. En el territorio 
de los ártabros hay un golfo que da entrada al mar por 
una estrecha boca, lo recibe en un amplio espacio y 
baña la ciudad de Adróbrica y la desembocadura de 
cuatro ríos; dos de éstos son innominados aún para los 
mismos indígenas; por las otras dos bocas desaguan 
[y aquí interviene mi interpretación] el Anaris y el 
Libyca. » 

Para apreciar hasta qué punto reina la confusión 
lexicográfica en este párrafo, veamos lo que dice el sa­
bio P. Flórez 1 al describir los ríos de esta zona: <, Aquí 
nos pone Mela el seno de cuatro ríos, a sólo dos de los 
cuales da nombre, advirtiendo que los otros dos no eran 
de fama aún entre los paisanos; uno se llamaba Meai-o, 
el otro Iv ia, según las ediciones modernas. Las antiguas 
estuvieron muy confusas: la primera de Salamanca: per 
alia Diecamaris exit in Libyca. Hermolao corrigió: P er alia 
duo JJ,[earus exit in L ibttnca. La del Pinciano: Per alia duo 
JJfearus exit, et Na1·ius ad Libuncam. Lo mismo la de Hen­
rique Stephano y la de Basilea en 1543, hecha en folio 
al fin de Solino. Un códice de Vossio: Pei· alia Ducamcwis 
exit edib ia, por lo que leyó: Per ctlia duo Mearus e.rit et 
Ivia, y así propuso el texto de Mela Jacobo Gronovio. 
El Libunca no viene al caso, pues Mela habla precisa­
mente de la costa, de que dista mucho el pueblo Libun­
ca mencionado por Ptolomeo hacia el mediodía de la 
boca del río Naro, que pone después del Metaro: y en 
vista de nombrar Ptolomeo los dos ríos Metaro y Naro 
puede autorizarse la edición de Pinciano: JJfearns exit et 
Narius: pero si habló de éstos Mela erró Ptolomeo la 
posición colocándolos al oriente del promontorio Tri­
lenco (hoy cabo de Ortegal) y Mela habla de la costa 
occidental de aquel cabo, donde están las bocas de los 
cuatro ríos de que trata, entre la Coruña y Puentes de 
Eume. El que desagua más cerca de la costa de la Co-

1 Esparia Sagrada XV, trat. 55, cap. 2, pgs. 42 y 43 . 



MELA III 13 Y PTOLOMEO «GEOG. l l JI 6, 4 73 

ruña se llama hoy Mero, el más largo, que baja por 
Betanzos, Mandeu; el otro Eume o Ume, y da nombre al 
lugar de Puentes de Ume. Algunos hacen a este río el 
I via, por ser la última boca de los que entran en el gran 
seno de que habla Mela. Pero el mapa ofrece más arri­
ba el nombre de río luvia en el Ferrol, en extremo con­
trapuesto al más inmediato a la costa de la Coruña, que 
llaman Mero; y estos dos nombres de Iuvia y Mero son 
puntual vestigio de los que en Mela se escriben llfearns 
et lvia, favoreciéndoles el contexto de que estaban todos 
cuatro ríos en el seno de una boca angosta, pero de un 
espacioso ámbito: In A 1tabris sinus ... , como se verifica en 
el gran seno de la Corufia, donde el mar se espacia por 
grandes costas de mucha más anchura que en la entra­
da, y también le favorece que ésta era tierra de ár­
tabros. >> 

Schulten 1 dice simplemente refiriénctose a los dos 
ríos nombrados en Mela III 13: «Ducanaris et Libyca. Así 
se llaman dos de los cuatro ríos que desaguan en ]a 

Bahía de Coruña y Ferrol. » Con este comentario parece 
atribuir el Ducanaris al Mero, cosa errónea desde todos 
los puntos de vista. 

Ante todo es necesario darse cuenta de que estamos 
ante una palabra francamente difícil de reconstruir 
partiendo sólo de las variantes lexicográficas, dado el 
crecido número de las mismas ( Ducwnctris, Ducanaris, 
JJfearus, Meaurus, Nariu,s ), por ello es necesario recurrir 
a otros medios. 

Adelantemos que, para nosotros, el texto debía de­
cir: p er alia duo Anaris exit et Iuuía. 

En la variante Ducainaris nos parece haber, entre 
otras cosas, una asimilación psicológica a la palabra 
mare, lo cual es muy probable tratándose de la desem­
bocadura de un río. 

En M earus seguramente tenernos el desplazamiento 

1 Hispania pg. 51. 
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del verdadero nombre por el Mi::ápou rco1:a¡1.oü t x~oAaí de 
Ptolomeo 1, que en este autor corresponde a la desem­
bocadura del actual río Mera, a cuarenta o cincuenta 
kilómetros al NW. de las rías que nos ocupan, según ya 
aparece en el comentario de la edición Müller y según 
nosotros hemos podido comprobar en un trabajo sobre 
la costa gallega en Ptolomeo, próximo a salir a la luz 
pública en Cuadernos de Estudios Gallegos. 

Nariies pudo ser traído por influencia del gentilicio 
Nerii, subdivisión de la tribu de los ártabros, que dió 
nombre al célebre promontorio Nerium o Celt-icwn que 
marcaba el ángulo NW. de Hispania, y que, según nues­
tros estudios, no es el cabo Finisterre, sino el Toriñana. 
El P. Sarmiento 2 deriva equivocadamente Narón (ca­
beza de ayuntamiento cerca de la desembocadura del 
Jubia) de un Na1·iies que no creemos pueda ser otro que 
esta variante. 

D. Federico Maciñeira 3, minuciosamente conocedor 
de la geografía y prehistoria ortegalesas, identifica erró­
neamente el Mzápo:; de Ptolomeo con el Mearus que, por 
equivocación interpretativa, encuentra en Mela, no dán­
dose cuenta de que en este autor el luvia y el, según 
Maciñeira, Mearus, desembocan en el mismo seno, cosa 
que no ocurre en la realidad con el Mera y el Jubia. Su 
confusión interpretativa llega al punto de deducir dos 
ríos actuales (el Mera y el Narahío, afluente del Jubia) 
de dos de las variantes equivocadas en los códices de 
Mela (Mearus y Narius). Sirva esto de ejemplo para 

1 II 6, 4. En algunos códices también aparece ~b:&pou, sin duda 
por su semejanza con el río Metauro, nombre de la célebre batalla 
en que fué derrotado Asdrúbal. 

La RE de PAULY-WISS0WA escoge la variante Ducanaris; Jj{eanrs 
lo adscribe sólo a Ptolomeo. 

2 Onomástico etimológico 456. 
3 Algunas consideraciones en torno a la más ex·acta ubicación de l 

Go(fo gallego de los Ártabros, tan mentado por los antiguos tex tos geo­
gráficos, en Bol. Acad. Ga ll. 235 a 240, año 1931, pg. 299. 
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apreciar la gran dificultad y peligro que supone el ope­
rar con las variantes lexicográficas sin un constante con­
tacto con la filología, la toponimia actual y la geografía. 

El nombre M eamus no debe ser más que la variante 
Mecirus con influencia del nombre de río itálico Metau­
rns, conocidísimo en todos los medios cultos por la de­
cisiva y célebre batalla librada en sus orillas entre car­
tagineses y romanos. 

La variante que nos interesa sobremanera es Dieca­
naris; para nosotros esta palabra -y he aquí nuestra 
tesis principal- debe ser descompuesta en duc-anaris, y 
luego suponer -cosa paleográficamente muy proba­
ble- que la -e de dztc es la deturpación de una primiti­
va o. De esta forma este duo ofrece, respecto al otro duo 
del reglón anterior, una típica simetría constructiva, 
figura estilística que de manera constante se repite en 
el «modus scribendb de Mela, como en otros muchos 
escritores. 

Una vez aislada la forma Anctris, y aplicándole las 
leyes fonéticas gallegas, por una de las cuales la -n­
sencilla intervocálica cae y por otra la -t final se abre 
en e, obtenemos, sin forzar el nombre en absoluto, la 
forma Ares, nombre actual de la cabeza de ayuntamien­
to, situada en la desembocadura del actual río Eume. 
Aún hoy la gente marinera llama «ría de Ares» no sola­
mente a la desembocadura del río Eume a partir del 
puente próximo a Puentedeume, sino a la boca común 
a esta ría y a la de Betanzos, siendo así que, lógicamen­
te, se debiera esperar que esta ría de Betanzos diera el 
nombre a la parte común a las dos, puesto que es más 
ancha, más profunda y su nombre es el mismo que el 
de la ciudad de Betanzos, en otro tiempo capital de pro­
vincia. Esta persistencia del nombre de Ares con signi­
ficación fluvial, creemos, tiende a probar el abolengo 
prntohistórico del nombre y su primitiva adjudicación 
a un río que no podría ser otro que el actual Eume. 

Otra posible comprobación digna de anotarse la te-
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nemos en el hecho de que casi todos los ríos gallegos 
dan su nombre a una entidad de población asentada en 
sus orillas y principalmente próxima a su desemboca­
dura. De E. a vV. tenemos: el río Masma, que desemboca 
en Foz, al NE. de Lugo da nombre a la aldea de Masma; 
el río Fazouro a la aldea de Fazouro; el río Cangas a la 
feligresía de San Pedro de Cangas; el río Cervo a la pa­
rroquia de Cervo; el río Lieiro al lugar de Lieiro; el río 
Landrove al pueblo de Landrove, todos en la provincia 
de Lugo, y en la de La Coruña, el Valeo da nombre al 
lugar de Valeo; el río Mera da nombre a la parroquia de 
lVIera; el Esmelle al lugarcito de Esmelle; el río Neda a 
Neda, cabeza de ayuntamiento; por eso juzgamos muy 
probable que también a Ares le haya dado nombre el 
río Anaris, que es el que está a continuación de todos 
los dichos. Conviene anotar que también el río Eume 
da nombre a una pequeña aldea de sus orillas, pero in­
troducida bastante en el interior. La aldea de Mera, 
situada en la ría de La Coruña y frente a esta ciudad, 
es muy probable tenga relación con el río Mero, cuya 
parte final es, en realidad, en lo que consiste la ría de 
La Corufla. Téngase además en cuenta que los antiguos 
geógrafos, según múltiples comprobaciones nuestras 
-sobre todo por medio de las determinaciones geográ­
ficas de Ptolomeo-, no separaban la noción de ría de 
la de río, sino que consideraban a éste sin solución de 
continuidad hasta su desembocadura en el mar, no exis­
tiendo, por lo tanto, para ellos la noción de ría. 

Con posterioridad a nuestras primeras investigacio­
nes sobre este topónimo -y con el natural agrado-, 
hemos visto comprobada textualmente nuestra suposi­
ción al encontrar el nombre que nos ocupa bajo la 
forma .Aares -si bien referido al nombre de la actual 
villa- en un documento del afio 1137 1• Las dos act-

1 S. MONTERO DíAz Cartitlario ele S. 1.l!Jartín •rle Jubia, Universi­
dad de Santiago, pg. 81. 
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representan visiblemente el estado subsiguiente en que 
quedó la palabra al caérsele la -n- intervocálica; pocos 
años después los documentos acusan la monoptonga­
ción de las dos aa-, que es la forma que hoy ostenta el 
nombre Ares. Sólo esta prueba documental serviría 
para desterrar la desde todo punto ilusoria deriva­
ción de este nombre, del dios griego de la guerra, eti­
mología que han dado no pocos «dilettanti» de la topo­
nimia. 

Nosotros, llevando hasta las últimas consecuencias 
nuestro estudio, observamos que el nombre Eume, el 
que hoy ostenta el río, por su diptongo no nos parece 
muy antiguo, y que si partimos de Ume, otro nombre 
del río que aparece en documentos hasta el siglo XVIII, 

tampoco parece entrañar una antigüedad muy grande 
debido a su u- inicial; acaso esté en relación con el to­
pónimo Hombre, aldea situada a 6 kms. de Puentedeu­
me río arriba, y que seguramente es la castellanización 
-muy corriente en la moderna toponimia gallega- de 
un antiguo topónimo * Ome. De ser así, apuntamos la 
posibilidad de que el nombre del río Eume proceda de 
un río de Ome que por crasis y por disolución del hiato 
resultante quedaría en río Deume 1, separándose final­
mente en río de Eume, y por aposición de los dos nom­
bres, río Eume. 

Por lo tanto, siendo relativamente moderno el nom­
bre Emne o Ume, al menos aplicado al río, y correspon­
diendo el Anaris de Mela al nombre de uno de los cuatro 
ríos que desembocaban en un golfo del país de los ár­
tabros, este río, dada su situación en la fuente literaria 

1 En la Descdpción circunstanciacla de lct costa de Galicia y i·aya 
p or donde confin a con el inmediato t·eyno de Portugal, hecha en el aiio 
ele 1764, cap. 3.0

, al llegar a describir esta parte de la costa, apare­
cen las variantes: Ría de Puente dume, Puente de Puentedume, Río 
Eume, villa de Puente de Eume, villa de Puentedume. Obra este 
manuscrito encuadernado en pergamino en el Archivo Regional 
de Galicia. 
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y en la realidad, creemos no puede ser otro que el actual 
Eume. 

Para aminorar en lo que cabe la posibilidad de un 
error respecto al rechazo de la forma Ducanaris y a la 
admisión de Anaris para el nombre del río, hemos recu­
rrido al Alt-celtiscltcr Sprachsclta fa 1 de Holder, donde 
comprobamos gratamente que, comenzando por Ducan-, 
sólo hemos encontrado el falso Ducanaris; en cambio, 
empezando por la raíz ciiw-, hemos observado varios 
nombres comunes, gentilicios y topónimos que precisa­
mente tienen que ver con la palabra agua, característi­
ca que aún une más esta raíz con nuestro Anaris. 

En resumen: creemos queda demostrado con la mí­
nima posibilidad de error que el antiguo nombre del 
río Eume era el Anaris, que aparece -aunque deturpa­
do en los códices que han llegado hasta nosotros- en 
la Chorogmphia de Mela. 

* :J: :¡: 

Otro topónimo que hay que investigar es el J\arca,ia 
KúiprJ:.i i.ixpo ·, de Ptolomeo 2, transcrito al latín Lapatict 
Cortt proinontoriwn, y así citado en todas las obras que 
no adjuntan aparato crítico. 

El comentario de Müller a su edición de la Geografía 
de Ptolomeo presenta las siguientes variantes, seguidas 

1 S. v. iinam sumpf, ej. ir. án wasser? Endlichers glossar Anam; 
paludem. Latinisiemng des gall. *anan, ej. logan (sepitlcrmn). Vgl. 
"Ava.u'l. salzsee in Gross-Phrygien, itnd ibe,· fl. Anas? 

S. v. A nares V. sudlich von Po in der gegend von Casteggio, mit 
dcr haitptstadt Clasticliwn. Polyb. 2, 17, 7: YAv'l.pz; (1l;fommsen; IJ.•1a.vz~ 

codd.). 32, 1: 'Ava.p.d.puw. 34, 5: "Avopui•1. 
Comenzando por ana aparecen en dicho diccionario muchos 

nombres más. 
Para VrcETTO (Historia de Galicia I pg. 53) Ares procede de Ar, 

Arro o Aro, tercer hijo de Gal y de Celt, que también dió origen 
a otra raza: la arrotreba o Arotreba (!). 

2 Geographica II 6, 4. 
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de la letra que representa el códice a que pertenecen 
dichas variantes: Aa1tcn:ia xmpou (Müller), 1\a1ta,txÚ>pou¡.1 X, 
Aa.1ta,wxmpo:.i1.1 <I> IJf, Lapatictcornm codcl. lett. 4803, 4805; 
,\a1ta,ia Kmpou¡.1 ~-

Ante este número de variantes con -1.1 final, que nun­
ca es normal en la lengua griega, no podemos concebir 
cómo l\füller y otros sabios filólogos y arqueólogos se 
han inclinado por el Aa.1ta,ia Kmpou, desechando como 
deturpadas las demás variantes. En efecto, es franca­
mente extraño que no se hayan dado cuenta de que esta 
tan repetida -11 final, que por su posición no admite el 
griego, no podía ser una simple añadidura o una errata 
en vez de -v final; que no es nada de esto se infiere del 
hecho de encontrarse en todas las variantes de los códi­
ces la -p. final. 

Nosotros creemos que, con la máxima probabilidad, 
este nombre (Amca,wxó>pou¡.1., todo junto) representa la 
simple transcripción al griego de un nombre gentilicio 
recogido en forma de genitivo de plural latino, posible­
mente a través de alguien que militó en las filas de De­
cio Junio Bruto el Galaico, con motivo de la expedición 
de éste a Galicia en el año 137 a. C., o bien tomado 
durante las campañas contra cántabros, astures y ga­
laicos bajo los cónsules Carisio, Antistio y Furnio en el 
25 a. C. Quién sabe si este nombre fué tomado en la 
misma Roma de alguno de los poquísimos supervivien­
tes del monte Medulio, llevados a la ciudad eterna para 
figurar en algún triunfo ... y por ello escrito, natural­
mente, de primera intención en latín. 

He aquí otra comprobación: A pocos kilómetros al 
Sur del cabo Ortega! existe hoy la parroquia de Laba­
cengos que, habida cuenta de los cambios fonéticos que 
tuvo que sufrir, forzosamente tiene que proceder de un 
Lapatiencos o Lapatiancos, acusativo de plural de Lapa­
tianci, cuyo genitivo es Lapatiancorum, precisamente la 
forma que intentamos reconstruir para el texto ptole­
maico. 
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La única diferencia que existe entre los dos nom­
bres (el de las variantes y el que suponemos origen de 
Labacengos) es la nasal en el nombre moderno, que 
creemos, naturalmente, primitiva, pues no hay en la 
palabra otra nasal de la que, por asimilación, pudiera 
surgir la actual. Juzgamos que esta nasalización fué 
omitida ya en la primera transcripción latina tomada 
de labios galaicos por falta de claridad de éstos, o por 
error de percepción en los romanos, o por la dificultad 
de representar la simple nasalización de la vocal ante­
rior, dificultad que ya apreciamos en latín y que conti­
núa en los idiomas modernos. También pudo ser omiti­
da esta -n- en el texto griego, y acaso influyera en esta 
omisión el hecho de que en griego el grupo -nk- se 
transcribe por -rx-, convirtiendo la n en g, resultando 
dos velares juntas, grupo que por no existir gráfica­
mente en latín se simplificó en alguna transcripción 
latina del probable Ao:Tco:napoopou¡1, que luego influyó en 
la transcripción griega definitiva. 

Para ayudar a resolver esta última dificultad de la 
-n- hemos observado que Hübner 1 estudia en la ?·egio 
Segobrigensis el topónimo ( que aparece en monedas cel­
tibéricas) secotias lacas, la romana Segontia Langa (Langa 
de Duero); la escritura de estas palabras (la -n- velar de 
la segunda es la que aquí más nos interesa) constituye 
el mejor argumento para demostrar la dificultad que 
tenía el céltico para la g rafía de toda -n- cerrando síla­
ba, pues en esta situación solamente hemos observado 
la -r- (muy abundante), la -s- y la -l-; y no hay duda de 
que tanto la -n- dental de la primera palabra, como la 
-n- velar de la seg unda ya entonces se pronunciaban, 
como lo comprueban su nombre romano y el actual, 
ambos con -n-, así como la :Eqop,[a ( deturpado, por 
~qon[o:) Aárxa de los Arevacos en Ptolomeo 2 , en la 

1 MLI95 pg. 85. 
II 6, 55. La -n- del primer nombre también aparece en varias 
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transmisión de cuyo nombre intervinieron una clara 
pronunciación y un buen oído, no la grafía céltica ni 
una pronunciación rápida o descuidada, como acaso 
ocur-rió con nuestro Aa1ta,tar.oopou11. 

A mayor abundamiento podemos aducir el argumen­
to de «lectio difficilior», que por estar en lengua griega 
tiene a su favor la lección Aa1tanar.oopou11 con respecto a 
Aa1ta,[a Kwpou, debido a su -11 final y a la terminación 
-mpo:i¡1,., visiblemente no griega, sino latina 1• 

Sobre la ubicación de este promontorio en el actual 
cabo Ortegal, basándonos en las determinaciones geo­
gráficas tolemaicas, tenemos en prensa un amplio estu­
dio en Cuadernos de Estudios Gallegos, del Instituto Padre 
Sarmiento, Santiago de Compostela, anterio1 mente ci­
tado. 

LUIS MüNTEAGUDO. 

fuentes griegas y latinas: Segontia, Liv. XXXIV 19, 10; l:snou·da 
(acaso deturpación por l:qov.:fo), Str. III 4, 12; Secontia Arevac., 
Pli. 111 27; Seguntia, Rav. p. 309, 18; frL1w,ia, App. b. c. I 110; ~.1oY­
-ctvwv 1rso[7., Plut. Sertor. 21, etc. 

1 Atinada apreciación que debo al eminente romanista A. d'Ors. 




